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Bauman documenta las modifica-
ciones propiciadas por la disolución
de las ataduras materiales y sólidas de
la modernidad radicalizada; de dicha
disolución parte el análisis de Scott
Lash, quien explora los fundamentos
de una nueva o segunda moderni-
dad: la de la cultura de la informática
global (global informational culture). El
eje de la búsqueda de Lash es la pre-
sencia de una racionalidad caracteri-
zada por la reflexividad, el juicio re-
flexivo desarrollado por Kant en su
tercer crítica, complemento de las
dos primeras críticas de la Razón pura
y de la Razón práctica, en las cuales
ordenó los fundamentos filosóficos y
epistemológicos de la alta moder-
nidad: la del racionalismo, del ilu-
minismo, el positivismo o el funcio-
nalismo. Es en la Crítica del juicio
donde Lash encuentra la funda-
mentación del juicio reflexivo, el
sustrato de una racionalidad de axis
ontológico.

Lash presenta un trabajo complejo
y exhaustivo, donde la delimitación

de esta otra modernidad queda
signada por el análisis del objeto por
sí mismo. Another Modernity, A Different
Rationality parte de la disociación del
binomio sujeto-objeto, donde el pri-
mer término pierde su sustancia sa-
grada, su atributo de infinitud y hori-
zonte humano; mientras que la
revalorización del segundo abre
la puerta a la problematización del
ser, deja de representar lo universal
en lo particular y se convierte en ob-
jeto para sí. Si en la primera moderni-
dad los objetos condensaban y cobra-
ban relevancia en la relación medios-
fines, en la segunda modernidad
pasan a configurar ámbitos de exis-
tencia: a contradecir y delimitar el
ámbito del sujeto.

Bauman dibuja el contorno de la
experiencia contemporánea del suje-
to en un mundo de instituciones di-
sueltas (que no inexistentes); por su
parte, Lash proporciona los colores,
los nuevos materiales y dimensiones
que le dan a la modernidad la
condición de una tradición vigente.
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E STE LIBRO, INTEGRADO por
      tres capítulos, proporciona
     un excelente panorama tanto

de los enfoques con los cuales se ha
abordado el estudio de la cultura po-
lítica, como de algunos de sus aspec-

tos problemáticos más importantes,
sobre los cuales habrá que avanzar en
los próximos años.

En el primer capítulo: “La investi-
gación sobre la cultura política en
México: visión panorámica de un
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campo de estudio en construcción”,
Esteban Krotz propone que tanto en
teoría como en cuanto a sus campos
problemáticos, el estudio de la cultu-
ra política es un tema relativamente
reciente y, por ello, se encuentra en
proceso de reelaboración. Lo ante-
rior se expresa (sostiene certera-
mente el autor) en la diversidad de
temas, discusiones teóricas y defini-
ción multisemántica de los concep-
tos con los cuales se aborda su
análisis.

Si bien concuerdo con Krotz en
cuanto a que la diversidad y el debate
son inherentes al estudio de la cultu-
ra política —el capítulo constituye
una excelente panorámica de ello—,
no estoy muy seguro de que dicha
peculiaridad sea producto del carác-
ter relativamente reciente de la mate-
ria. Como afirma en las primeras pá-
ginas, las Ciencias Sociales no
intentan sólo entender la realidad
observable sino que, además, inter-
pretan dicha realidad desde determi-
nadas posiciones éticas o ideológicas.
En consecuencia, podría añadirse,
las Ciencias Sociales en general y el
estudio de la cultura política en par-
ticular, están sometidas a un proceso
de construcción permanente. Por tanto,
es muy probable que el tema de la
cultura política permanezca bajo di-
cho proceso y que éste será su
“estado paradigmático”.

Independientemente de lo ante-
rior, el autor nos presenta en primer
lugar algunos antecedentes del estu-
dio en México de la cultura política
que —propone— se inician con la
reflexión sobre lo mexicano y se
conjugan con la publicación de la

obra clásica de Almond y Verba, La
cultura cívica, donde uno de los paí-
ses analizados es México: el interés
cada vez mayor por la cultura debido
a la influencia del pensamiento
gramsciano a partir de los setenta del
siglo XX, y por las elecciones y la
democracia a partir de 1988.

En segundo lugar, realiza un
interesante inventario de los temas
abordados por diversas disciplinas
sociales. El autor no se limita a un lis-
tado de temas. Con base en la recopi-
lación de una amplia bibliografía, or-
ganiza las diversas tendencias que
actualmente caracterizan el estudio
de la cultura política. Así, muestra
que los principales temas de interés
han sido las elecciones, las organiza-
ciones y movimientos políticos y
sociales, los campesinos, los obreros,
lo urbano y los sectores pobres y margi-
nados, los pueblos indígenas, las muje-
res, los jóvenes, los medios de comu-
nicación masiva, el nacionalismo y la
identidad, entre otros. Además, nos
ofrece una caracterización de las ten-
dencias teóricas actuales con las cua-
les se analiza la cultura política. Ellas
abarcan tanto los diversos enfoques
con los cuales se define el concepto,
como las disciplinas sociales (Socio-
logía, Ciencia Política, Antropología,
Psicología, entre otras) desde las
cuales se aborda.

Por último, nos ofrece una re-
flexión sobre los problemas concep-
tuales, teóricos y metodológicos que
actualmente están vinculados con el
análisis de la relación entre cultura y
política, entre los cuales —como
certeramente afirma— cabe destacar
que:
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[...] pocas veces queda claro el peso
específico de la cultura política
para el análisis, o los límites entre cul-
tura política y otros aspectos de la
vida política (tales como las eleccio-
nes, lucha por el poder, participación
política, estrategias políticas, etcéte-
ra), y muchas veces encontramos
solamente una breve mención del
concepto (p. 43).

En las páginas finales, Krotz pone
nuevamente sobre la mesa una suge-
rente propuesta que encontramos en
otros textos de su autoría: tomar
en consideración lo que los integrantes
de la sociedad desean para su futuro, al
subrayar la importancia de la dimen-
sión utópica de la cultura. Considera-
mos que dicha propuesta permite
abordar la cultura política desde una
perspectiva enriquecedora, ya que
enfoca a la dinámica cultural como
resultado de la acción de diversos
actores sociales.

El segundo capítulo: “Elecciones y
estadística”, escrito por Rubén Her-
nández Cid, permite conocer los pro-
cedimientos estadísticos generales
con base en los cuales se realizan los
muestreos, así como las interpretacio-
nes que pueden hacerse de ellos con
base en la descripción y la inferencia.
Su propósito, como el mismo autor
afirma, es:

[...] mostrar que el mejor conoci-
miento de técnicas estadísticas, básicas
y avanzadas, puede redundar en dotar
a una sociedad vigilante, de instrumen-
tos y de criterios que le permitan vigo-
rizar sus procesos electorales (p. 89).

Partiendo de conceptos que usual-
mente se presentan en las fichas

metodológicas de los muestreos
(pero que pocas veces son explica-
dos), Hernández Cid presenta paso a
paso los elementos que habrán de
considerarse para valorar su profesio-
nalismo y confiabilidad.

De manera por demás accesible,
el autor expone los requerimientos
mínimos para establecer la precisión,
lo que se denomina “el nivel de con-
fianza” y su relación con el tamaño
de las muestras necesarias para alcan-
zar el que se considere pertinente
(usualmente, 90% o 95%). Asimis-
mo, expone las características de los
distintos tipos de muestreo, como
son el aleatorio simple, el estratificado
y por conglomerados, ponderando las
ventajas y límites de cada uno de
ellos.

Si bien el capítulo no sustituye un
curso básico de estadística, tampoco
es ésta su intención. Resulta suma-
mente útil para adquirir las nociones
básicas generales que permitan cues-
tionar los procedimientos con los
cuales se ha realizado un muestreo.
Sin duda, constituye lectura indis-
pensable para quienes deseen contar
con elementos para hacerlo.

Tengo entendido que el autor ha
colaborado como asesor en el Instituto
Federal Electoral, lo cual le propor-
ciona una valiosa experiencia para
presentarnos algunos de los prin-
cipales problemas del empleo de la
estadística en diferentes aspectos
relacionados con los procesos elec-
torales. Por esta razón, resulta
particularmente interesante la se-
gunda parte del capítulo; en ella des-
cribe, entre otros, los criterios y pro-
cedimientos empleados para realizar
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la auditoría al padrón electoral en
1994 y el conteo rápido del 2 de julio
de 2000.

El último capítulo: “Posibilidades
y alcances de las técnicas antropoló-
gicas para el estudio de la cultura
política”, está elaborado por Rosalía
Winocur y Ángela Giglia.

La estructura expositiva del texto
fue organizada en dos apartados ge-
nerales: en el primero, exponen una
serie de consideraciones teórico-
metodológicas para estudiar la rela-
ción entre cultura y política; en el se-
gundo, presentan varias estrategias
de investigación cualitativa; asimis-
mo, explican tanto sus características
como los objetivos y contextos en los
que éstas pueden ser útiles.

De inicio, las autoras abordan un
problema teórico-metodológico que,
desde mi perspectiva, es central en
los estudios actuales sobre cultura
política y que pocas veces se
problematiza:

[...] no se puede considerar a la cultura
política como un conjunto de actitu-
des unívocas y lineales frente al
poder, ya que en el tejido de la socie-
dad coexisten diversas percepciones
sobre las instituciones políticas
(p. 91).

En consecuencia, proponen que
dichas percepciones pueden tener
significados diversos para distintos
sujetos, o ser diferentes para un mis-
mo sujeto, según el contexto. Ade-
más, invitan a reformular las estrate-
gias de análisis de la cultura política,
y sostienen que la cultura política no
transita de lo tradicional a lo moderno, o
se encuentra en un periodo de tran-

sición de un estadio a otro (como
usualmente se propone cuando se si-
gue a Almond y Verba), sino que las
culturas políticas están imbricadas en
un mismo sujeto o grupo social. Con
lo anterior, ciertamente reformulan
la estrategia con la cual abordar el
análisis, aun cuando parecen mante-
ner cierto sesgo tipológico al soste-
ner que existen diversas culturas
políticas.

Tanto Krotz (17-18) como Wino-
cur y Giglia hacen notar el particular
hincapié que se ha hecho en estu-
diar la relación entre cultura política
y sistema político formal. Lo anterior
se debe —como certeramente lo ano-
tan las autoras, citando a Carole
Pateman— a que usualmente se par-
te de que la democracia requiere
“[...] que todos los ciudadanos se
sientan involucrados y sean activos en
política, y que su participación sea in-
formal, analítica y racional” (p. 94).
Esto, a nuestro parecer, se sustenta
en una propuesta de Almond y
Verba, por demás endeble: la que
sostiene que la cultura participativa
genera sistemas democráticos. Si
bien este presupuesto puede ser co-
rrecto, escasamente se ha fundamen-
tado pues por lo general no se expli-
ca cómo se articulan la cultura, el
comportamiento político y el sistema
político. Además, dicho implícito ha
generado el abandono de otros cam-
pos de análisis de las relaciones polí-
ticas con base en el enfoque cultural,
los cuales bien pueden apoyar la
construcción de una propuesta más
integrada de la relación entre
sociedad, cultura y sistema político.

Derivada de su primera propuesta,
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las autoras abordan el problema
metodológico del implícito de que
hay una relación: “[...] directa entre la
opinión de un sujeto encuestado, su
cultura política y su comportamiento
como actor social” (p. 93). Conceden
que las encuestas de opinión permi-
ten obtener información rápida y (si
se realizan de manera eficiente)
estadísticamente confiable; empero,
consideran problemático sostener
dicha relación.

Por lo demás, como certeramente
lo exponen, hay un desfase entre las
condiciones de producción y las condicio-
nes de recepción de los discursos políti-
cos. Esto genera que nociones tales
como “democracia” o “autoritarismo”
sean multisemánticas y coyunturales,
lo que —de acuerdo con su línea
argumentativa— acarrearía múltiples
dificultades para establecer qué es lo
que se ha medido en los sondeos de
opinión. Aunado a lo anterior, me
parece sumamente importante su ar-
gumentación en cuanto a que tanto
las experiencias con la política for-
mal, como las prácticas informalmen-
te institucionalizadas que relacionan
a la ciudadanía con el sistema políti-
co, se correlacionan, a su vez, con los
contextos sociales de producción de
significados. De lo anterior se des-
prende que los sujetos sociales mues-
tran comportamientos políticos su-
mamente diversos, y que ellos no
necesariamente están relacionados
con valores. De cualquier modo, di-
chos valores son referentes muy
vagos (o, en todo caso, situacionales)
sobre ciertos principios generales de
la vida social, que son fácilmente
reorganizados, reformulados e inven-

tados, según los distintos contextos
sociales.

Winocur y Giglia proponen

[...] repensar tanto el estudio de los
procesos de decodificación de los dis-
cursos políticos y de las campañas
electorales, como el análisis de los ám-
bitos de la vida cotidiana en los cua-
les se gestan, se resignifican y se repro-
ducen las visiones y las prácticas
sociales alrededor de la participación
ciudadana y el sistema político
(p. 97).

En otras palabras, estudiar al sujeto en
situación. Para ello muestran cómo
ciertos métodos cualitativos tales
como las entrevistas semiestruc-
turadas, la entrevista en profundidad
así como el relato biográfico resultan
sumamente útiles.

Dicho capítulo es particularmente
importante pues abre la posibilidad
para que quienes se han interesado
en el tema, diversifiquen las estrate-
gias con las cuales abordar el estudio
de la cultura política. Al respecto, las
autoras hacen bien en advertir al
lector que:

No existe necesariamente una separa-
ción neta y una diferencia irreconci-
liable entre lo cuantitativo y lo cuali-
tativo. Existen más bien estrategias y
grados diferentes de acercamiento a
la complejidad de la realidad, según
los objetivos y premisas de la
investigación (p. 101).

Desde mi perspectiva, la lectura del
libro nos muestra, además, que los
problemas que presenta el estudio
de la “cultura” política derivan del
contenido teórico que se asigne (o



487SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA

no se asigne) a la noción de “cultu-
ra”, y la capacidad hermenéutica que
resulte de los estudios derivados de
dicho contenido para explicar el
comportamiento político y sus efec-

tos en las relaciones y sistema políti-
cos. En dicha tarea, el texto comenta-
do constituye, sin duda, una impor-
tante  aportación.


